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    “Se tú mismo” podría ser el peor consejo que hayas recibido jamás. Durante años, nos han dicho que la autenticidad es la clave del éxito: que debemos ser fieles a nosotros mismos, ignorar las opiniones ajenas y actuar con una autenticidad inquebrantable. Este mensaje ha dado lugar a innumerables libros de autoayuda, seminarios de liderazgo y publicaciones virales en redes sociales. Solo hay un problema: la ciencia dice que es un error.


    Basándose en décadas de investigación, el reconocido psicólogo Tomas Chamorro-Premuzic revela una verdad incómoda: nuestra obsesión por la autenticidad está resultando contraproducente. Desde el culto a la autenticidad en Silicon Valley hasta los programas de diversidad fallidos, el autor expone cómo nuestra fijación con nuestro “yo auténtico” socava tanto el éxito individual como el organizacional.


    Las personas más exitosas no son aquellas que se mantienen rígidamente “fieles a sí mismas”. Son quienes se adaptan y evolucionan, prestando mucha atención a cómo son percibidos por los demás y ajustando su comportamiento a las exigencias de cada situación. La evidencia es clara: cuando nos centramos menos en expresar nuestro yo auténtico y más en comprender a los demás, nos convertimos en mejores personas.


    No seas tú no solo desafía las ideas convencionales, sino que ofrece una guía práctica para alcanzar un éxito profesional duradero.
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      Una casa que está completamente iluminada no es habitable; del mismo modo, si intentas iluminar cada parte de ti al mundo, realmente no vale la pena vivir contigo.


      —WERNER HERZOG


       


       


      Simular es una habilidad muy valiosa.


      —MERYL STREEP


       


       


      Siempre estarás atrapado en ti mismo, no importa a dónde vayas ni qué hagas.


      —JARVIS COCKER


       


       


      Somos lo que pretendemos ser, así que debemos tener cuidado con lo que pretendemos ser.


      —Kurt Vonnegut

    

  

  
    
      


      Introducción 
 La autenticidad no es un truco de vida útil


      El mundo venera la autenticidad, desde restaurantes que ofrecen auténtica comida mexicana, comida italiana original y comida china tradicional hasta baristas éticos que muelen granos de café de un solo origen, corporaciones multinacionales que alientan a su personal a traer “todo su ser al trabajo” y elecciones políticas que se ganan o pierden en gran medida en función de la autenticidad percibida en los candidatos, o la falta de ella.1 Ya se trate de bellas artes, bolsos de diseñador, estrellas de Hollywood, marcas de consumo, relojes de lujo o trufas raras, la autenticidad aumenta el valor de cualquier cosa, incluidos los seres humanos.2


      


      Los padres insisten a sus hijos en que sean siempre sinceros y honestos, y los hijos tratan de escudriñar la autenticidad de los demás, ya sean amigos, desconocidos, Papá Noel, el Ratoncito Pérez o incluso sus propios padres cuando dicen que esas criaturas son reales (nada de spoilers).3 Del mismo modo, los programas de diversidad corporativa (los ineficaces, es decir, la mayoría) incitan a las mujeres a expresar su “verdadero yo” y a “ser simplemente ellas mismas”, ignorando la amplia gama de sesgos y prejuicios organizacionales en su contra y las consecuencias que enfrentarían si realmente adhirieran a esos mandatos –si necesitamos incitar a las personas a ser ellas mismas, podemos dar por sentado que no sienten que sea seguro hacerlo.


      A los managers y líderes se les dice que se mantengan incondicionalmente leales y comprometidos con sus propios valores, y que nunca cedan ante ninguna presión externa para actuar en contra de sus propias creencias, cualesquiera que sean. Esto es, por supuesto, paradójico, ya que la presión sobre alguien para que ignore las presiones externas es imposible de obedecer o desobedecer, como la orden de “no hagas lo que te digo”. Además, la única manera de tener éxito siendo leal a los valores propios es complacer a quienes los comparten, aunque eso desagrade a todos los demás.


      Ahora estamos tan acostumbrados a la idea de que el trabajo es una oportunidad para encontrar y expresar nuestro verdadero yo, que, cuando nos vemos actuando de maneras que consideramos no representativas de quiénes “realmente somos”, cuestionamos nuestros trabajos y carreras –o sentimos que nuestra personalidad laboral es una versión artificial de nosotros mismos, demasiado distante de nuestra identidad privada, nuestros valores fundamentales, nuestro estilo natural, etc. Después de todo, si no mostramos todo nuestro ser en el trabajo, nuestros colegas y jefes tal vez no se interesen en quiénes somos realmente –¡¿cómo se atreven?! Eso explica por qué, incluso en entornos económicos relativamente estancados, trabajadores de todo el mundo abandonan silenciosamente su empleo cuando no se sienten ellos mismos en el trabajo, con la esperanza de una trayectoria profesional más auténtica y provechosa que les brinde un “propósito real”, un “camino verdadero” o un “mayor sentido de vocación”.4 Hace cien años, habría sido bastante extraño que un trabajador típico de una cadena de montaje regresara a casa después de un día ajetreado en la fábrica y se quejara con su cónyuge de que en la última semana “no había encontrado un propósito claro”, por lo que probablemente debería renunciar. Hoy, eso es simplemente la vida ordinaria…


      Los líderes corporativos están bajo presión pública para expresar sus opiniones auténticas y sus valores fundamentales sobre cuestiones sociopolíticas polarizadoras, como si su mera autenticidad o apertura en esos asuntos pudiera realmente moldear la percepción pública o resolver desafíos sociales complejos. Siguiendo la misma línea, los consultores profesionales, los coaches ejecutivos y los oradores y gurúes inspiradores de TED nos dicen que mostremos “quiénes somos realmente en el fondo”, animándonos a expresar nuestros pensamientos y sentimientos auténticos en el trabajo y fuera de él. Por ejemplo, la reconocida psicóloga Brené Brown llama a la autenticidad “la práctica diaria de dejar de lado quiénes creemos que deberíamos ser y aceptar quiénes somos”.5 Gabby Bernstein, autora de libros de autoayuda de gran éxito, señala que “cuando eres auténtico, creas una cierta energía, la gente quiere estar cerca de ti porque eres único”.6 Robin Sharma, orador motivacional y gurú del liderazgo, sostiene que “la única forma de cambiar el mundo es ser uno mismo, porque si intentas ser otra persona, perderás la esencia misma que te hace único”.7


      La autenticidad está en la mente de todos. Consideremos que una búsqueda rápida en Google Académico de publicaciones especializadas con esa palabra clave ha generado más de un millón de resultados –solo de los últimos cinco años. Para ponerlo en perspectiva, eso es el doble que para las palabras felicidad, estrés o COVID-19, y cincuenta veces más que para éxito profesional. En 2023, autenticidad fue elegida como palabra del año por el diccionario Merriam-Webster, una decisión que los editores justificaron por el hecho de que, como ningún otro concepto, la autenticidad atraviesa historias y conversaciones sobre inteligencia artificial (IA), cultura de celebridades, identidad y redes sociales.8 La autenticidad brilla con fuerza como nuestra Estrella Polar moral, prometiendo guiarnos hacia una vida más próspera, saludable y feliz. De hecho, el clamor por la autenticidad se ha vuelto prácticamente incuestionable. Y, sin embargo, la popularidad de una idea nunca ha sido un indicador confiable de su utilidad, su lógica o su veracidad. Ya sea creer que los rayos nunca caen dos veces en el mismo lugar (con frecuencia lo hacen, y varias veces), que los humanos solo usan el 10 por ciento de su cerebro (en realidad, usamos casi el 100 por ciento de nuestro cerebro todos los días, aunque no necesariamente al mismo tiempo), que la Gran Muralla China es el único objeto creado por el ser humano visible desde el espacio (de hecho, por lo general no es visible desde el espacio, a diferencia de, por ejemplo, los grandes aeropuertos), o que la Tierra es plana (espero que no sea necesaria ninguna explicación al respecto), no faltan conceptos erróneos ampliamente aceptados acerca del mundo. Como señaló célebremente Oscar Wilde en El retrato de Dorian Gray, la mayoría de las veces la sabiduría de las masas es más bien exactamente lo contrario, de modo que “todo lo popular es erróneo”.9


      Sin duda, desacreditar mitos y conceptos equivocados, que se han consolidado con el tiempo hasta convertirse casi en convicciones para la gran mayoría de las personas, requiere una enorme cantidad de tiempo y esfuerzo, así como una gran cantidad de investigación, evidencia y datos. E incluso entonces, no hay garantía de convencer a los demás de que cambien de opinión, ya que es muy fácil descartar hechos indeseados y verdades impopulares. Como señaló Jonathan Swift, “la falsedad vuela, y la verdad la persigue cojeando” (a propósito, una versión parafraseada de esa cita suele atribuirse erróneamente a Mark Twain).10


      ¿Y si nuestra obsesión colectiva por la autenticidad –esa búsqueda incesante de ser fieles a nosotros mismos– fuera profundamente errónea? ¿Y si el concepto mismo de autenticidad, tal como lo entendemos actualmente, fuera, en el mejor de los casos, erróneo y, en el peor, perjudicial? ¿Y si buscar la autenticidad fuera una trampa real, una que simplifica demasiado la complejidad humana, ignora la necesidad de compromiso y nos deja mal equipados para navegar las realidades matizadas de la vida moderna, que incluyen centrarnos no solo en nosotros mismos y cómo nos sentimos, sino también en los demás?


      


      Los peligros de la autenticidad


      En mis treinta años de carrera como psicólogo, siempre me ha fascinado –y a veces también perturbado– la brecha entre la investigación científica y las creencias populares sobre el comportamiento humano. Esa fascinación me llevó a investigar y publicar libros sobre los aspectos negativos de la seguridad en uno mismo (así como los aspectos positivos de las inseguridades moderadas e incluso del síndrome del impostor), la problemática brecha entre los líderes que necesitamos y los que realmente tenemos (lo que explica por qué tantas personas incompetentes se convierten en líderes) y el alarmante impacto de la IA sobre el comportamiento humano (incluida su capacidad de convertirnos en una versión más impulsiva, impaciente, estrecha de mente y aburrida de nosotros mismos).11


      Mi enfoque aquí es, en general, el mismo: utilizar datos y ciencia para abordar las narrativas y opiniones populares excesivamente simplificadas sobre temas importantes de carrera, trabajo y cuestiones organizativas, y convertirlas en conocimiento preciso más matizado y basado en la evidencia, reemplazando con hechos y razón las ideas populares erróneas. Porque, como señaló Daniel Boorstin, “el mayor enemigo del conocimiento no es la ignorancia, sino la ilusión del conocimiento”.12


      Ningún tópico ilustra mejor que la autenticidad esa desconexión entre lo que creemos y lo que la ciencia dice sobre el comportamiento humano. De hecho, pocos rasgos psicológicos son con mayor frecuencia considerados deseables, morales y socialmente ventajosos que la autenticidad, con millones de blogs, libros y artículos dedicados a sus beneficios. Parece que hemos convertido la expresión personal pura y sin filtros en un truco de vida supremo, un objetivo moral y noble en sí mismo, sin tener en cuenta lo que realmente impulsa el funcionamiento interpersonal efectivo en cualquier interacción significativa, particularmente en entornos importantes como el trabajo.


      A algunas personas mi visión contraria les puede resultar controvertida. Después de comentarle a un colega que tenía la intención de escribir una crítica del culto a la autenticidad, su respuesta fue que tal vez hasta sería más fácil bajar del pedestal a Taylor Swift (lo cual, dicho sea de paso, no debería descartarse solo por su popularidad y su prestigio, así que quizá no sea una mala idea para mi próximo libro).


      Mi objetivo no es criticar nuestras opiniones actuales sobre la autenticidad solo por generar controversia o polémica. Tampoco intento negar algunas de las ventajas personales de la autenticidad, que en parte explican su popularidad. En particular, las investigaciones han destacado reiteradamente los numerosos beneficios de la autenticidad subjetiva, en el sentido de sentir que uno está actuando de acuerdo con su yo verdadero o real, en oposición a presiones externas o fuerzas extrínsecas (por ejemplo, la etiqueta, la cultura, la autoridad y las normas sociales). Desde el surgimiento de la psicología positiva en la década de 1970, se han identificado y replicado muchas correlaciones positivas entre esa dimensión subjetiva de la autenticidad, por un lado, y una gama de resultados laborales y de la vida real deseables y valiosos, por el otro.13


      


      Por ejemplo, los estudios empíricos muestran que las personas que declaran experimentar un yo más auténtico también tienen más probabilidades de declarar niveles más altos de satisfacción laboral, profesional y de relaciones.14 En otras palabras, cuando nos sentimos más auténticos, también tendemos a experimentar estados de ánimo y autopercepciones más positivos, así como mayores niveles de confianza, y tenemos más probabilidades de mostrar una orientación más fuerte al trabajo en equipo y mayores niveles de desempeño laboral.15 También se ha relacionado la autenticidad con niveles más elevados de bienestar subjetivo, y algunos estudios apuntan a una conexión causal, de modo que sentirse más auténtico resultaría en niveles más elevados de felicidad, satisfacción con la vida y bienestar psicológico16. Los beneficios de la autenticidad subjetiva también parecen extenderse más allá de lo laboral. En el ámbito del amor y las relaciones, los estudios demuestran que percibir a la pareja como auténtica se asocia con una mayor satisfacción marital, aunque la relación causal no está clara (cabría esperar que la satisfacción en la relación aumente la sensación de autenticidad en la pareja).17 Sentirse auténtico también produce una sensación de positividad subjetiva que tiende a reducir la probabilidad de comportarse agresivamente hacia otros, ya sean extraños o amigos.18


      Pero la investigación existente sobre la autenticidad revela un desafío fundamental. A pesar del entusiasmo generalizado, el término sigue siendo frustrantemente elusivo, ambiguo y contradictorio. Ya sea que se aplique a marcas, organizaciones, arte o seres humanos, la autenticidad significa cosas diferentes para cada persona, con la marcada salvedad de que, sea lo que sea que signifique, se da a entender que debería significar algo positivo, y que la autenticidad es una experiencia que todos deberíamos apreciar y procurar.19


      En realidad, el popular consejo de “simplemente sé tú mismo” que sustenta el culto dominante a la autenticidad contrasta marcadamente con la amplia evidencia científica sobre los principales determinantes del éxito profesional, la eficacia del liderazgo y las intervenciones eficaces en materia de diversidad e inclusión. Como ilustrará este libro, incluso si ese consejo tiene buenas intenciones, es probable que resulte contraproducente, dañando nuestras relaciones y estancando nuestro crecimiento profesional, para no mencionar el daño que le ocasionará a nuestra imagen y marca en entornos profesionales y laborales.


      En particular, las suposiciones populares sobre la autenticidad están completamente en desacuerdo con lo que los humanos bien adaptados y funcionales y los adultos emocionalmente maduros deben hacer si les interesa tener interacciones exitosas con otros y aprovechar una reputación positiva en el trabajo y fuera del ámbito laboral.20 Independientemente de lo que uno escuche sobre las virtudes de la autenticidad y de “simplemente ser uno mismo”, el hecho es que la mayoría de las personas trabajan en equipos y organizaciones que en realidad recompensan la autopresentación estratégica (el acto intencional de mostrar una imagen profesional cuidadosamente ensayada y coreografiada, específicamente para que parezca genuina) por sobre la autoexpresión sin filtros (específicamente si no es prosocial o profesional). Y, como sucede con la mayoría de las personas, nuestros colegas, compañeros de trabajo y jefes actuales y futuros apreciarán ver e interactuar con nuestro profesionalismo, en lugar de con nuestro yo desinhibido. También agradecerán nuestros esfuerzos por mostrar lo mejor de nosotros, en lugar de nuestro yo “real” o “completo”.


      Por otra parte, incluso cuando nos sentimos más “auténticos” y experimentamos cierto consuelo subjetivo al identificarnos con nuestras acciones, no hay absolutamente ninguna garantía de que los demás sientan lo mismo. Lo que es bueno para nosotros puede no ser positivo para otros, lo cual es un problema porque nuestro progreso profesional, y prácticamente cualquier aspiración objetiva que podamos tener en cualquier área de la vida, depende de cómo nos perciben los otros (en lugar de cómo nos percibimos o sentimos respecto de nosotros mismos). Contrariamente a lo que predica el culto a la autenticidad, el éxito rara vez se alcanza a través de la honestidad radical o mostrando siempre cada lado de nosotros mismos. Más bien, es producto de gestionar cuidadosamente nuestra presentación personal (adaptándonos a las situaciones y mostrando las cualidades que los demás más aprecian), mientras hacemos un esfuerzo por ocultar los aspectos negativos, indeseables e irrelevantes de nuestra personalidad.


      Las personas más exitosas no son brutalmente honestas, incómodamente transparentes ni intensamente auténticas. Más bien, son expertas en leer el ambiente, adaptar su enfoque y mostrar precisamente las cualidades que conectarán con un público específico en el momento preciso. Saben cuándo potenciar ciertos rasgos y cuándo atenuar otros. Son capaces de aprovechar un amplio repertorio de comportamientos que les permite responder con flexibilidad y eficacia a cada situación, sin parecer falsas ni deshonestas. Como este libro intentará demostrar, todo eso exige mucho esfuerzo, práctica y prestar atención a la forma en que nuestro comportamiento impacta en los demás, en vez de esperar que los demás se ajusten o adapten a nuestro yo natural o espontáneo.


      Aunque rara vez se lo aborda, existe un conjunto sólido de investigaciones sobre los elementos contraproducentes y antisociales de la autenticidad, en particular cuando aquellos individuos que sienten que pueden “simplemente ser ellos mismos” ocupan posiciones de poder, estatus o liderazgo. Esas investigaciones se entienden mejor dentro del marco cultural más amplio de individualismo desenfrenado y ensimismamiento egoísta que caracteriza a nuestros tiempos, un zeitgeist que pone a los individuos en un pedestal, incluso cuando los que triunfan lo hacen a costa de intimidar, menospreciar o manipular a otros, e incluso cuando aquellos individuos que son celebrados como modelos a seguir por su éxito personal tienen un efecto catastrófico en sus equipos, organizaciones y sociedades en general.21 Ese espíritu narcisista de época eleva la autoexpresión por encima de todo, venerando la confianza en uno mismo y socavando el desarrollo personal. La narrativa de la autenticidad quizás haya surgido como un llamado bienintencionado a la honestidad, pero lamentablemente se desvió o se transformó en una justificación y celebración del egoísmo y la presunción, utilizando la autenticidad como escudo contra el feedback constructivo y como licencia para priorizar los sentimientos personales por sobre los objetivos compartidos o los intereses comunes. Para decirlo claramente, es como si la libertad de ser nosotros mismos hubiera anulado por completo nuestra obligación hacia los demás.


      El sentimiento de derecho y el narcisismo han ido aumentando durante generaciones, por lo que no debería sorprender que el mantra “simplemente sé tú mismo” –que nos impulsa a ignorar lo que otras personas piensan de nosotros y a asumir que si creemos que somos especiales, entonces en realidad lo somos– se haya convertido no solo en un principio normalizado de nuestra etiqueta social, sino en un ideal moral ampliamente adorado y celebrado.22 Tanto es así, que las sugerencias de que valdría la pena editar nuestros pensamientos crudos o al menos dominar nuestros hábitos desagradables pueden ser vistas como ridículas, insensatas o heréticas (incluso si tales sugerencias son realmente auténticas). Lo mismo ocurre con la idea de que podría ser beneficioso cuestionar o analizar nuestros valores de vez en cuando, en lugar de simplemente seguirlos ciegamente, como si fuéramos miembros poseídos de una secta: la secta del yo.


      


      Como ilustrará este libro, cuanto más esfuerzo invirtamos en no ser nosotros mismos de manera espontánea, natural o sin filtros, mejor será la versión de nosotros mismos que podremos presentar a los demás y al mundo. Esa actitud deliberada de cultivar y aprovechar la mejor versión de nosotros mismos no solo aumenta nuestras posibilidades de lograr un éxito significativo y tangible, tanto a corto como a largo plazo, sino que también nos alinea con puntos de referencia externos de excelencia, en lugar de limitarnos a nuestras propias autoevaluaciones subjetivas y excesivamente indulgentes.23 La autenticidad puede ser un sentimiento atractivo y podría venderse como inherentemente virtuoso, pero generalmente es a través de trascender nuestros instintos naturales y cultivar nuevas adaptaciones (especialmente cuando eso significa ir más allá de nuestros hábitos predeterminados y aprender a ir en contra de nuestra naturaleza) que podemos forjar mejores conexiones con los demás y convertirnos en una mejor versión de nosotros mismos.
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 Trampa 1 
 Sé siempre honesto contigo mismo y con los demás


      Los significados más obvios asociados con la autenticidad son el ser genuino, la sinceridad y la honestidad, especialmente en las relaciones interpersonales. Una persona auténtica, en ese sentido, es veraz con los demás, a diferencia de alguien que engaña o hace trampas.1 Por simple que pueda parecer, esa idea tiene dos problemas.


      El primero es que la gente casi nunca es veraz consigo misma, lo que obviamente le dificulta ser veraz con los demás.2 Por ejemplo, si me preguntan si me comí la última galleta y yo respondo “no” –no porque no lo haya hecho, sino porque erróneamente creo que no lo hice (quizás lo olvidé o supuse por error que no fue la última)– sería difícil interpretar mi respuesta como verdadera. Sin embargo, mi respuesta podría considerarse genuina o auténtica en el sentido de que expresa mi opinión o punto de vista honesto sobre el asunto. De la misma manera, cuando un empleado cuestiona a su jefe por una evaluación de desempeño negativa, el problema puede no estar en la inexactitud de la evaluación, sino en la percepción exageradamente positiva que tiene el empleado de sí mismo; lo mismo puede ocurrir con un estudiante que cuestiona a su profesor por una calificación baja. De modo similar, cuando preguntamos a las personas si son “buenas personas”, la mayoría cree realmente serlo, por lo que responden “sí”, pero eso no hace que sus respuestas sean automáticamente verdaderas, incluso si son auténticas.


      Para complicar las cosas aun más, es mucho más probable que convenzamos a los demás de que no comimos la galleta o de que sobresalimos en nuestro trabajo si ya nos hemos convencido (eufemismo por “engañado”) a nosotros mismos. Por eso es que existen ventajas en no ser sinceros con nosotros mismos, y que el autoengaño es mucho más frecuente que la autoconciencia, y no solo entre los líderes políticos: engáñate a ti mismo primero, y engañarás más fácilmente a los demás, ya que el autoengaño es a menudo una profecía autocumplida que frecuentemente se convierte en engaño a los demás, y con maravillosos resultados personales, al menos mientras dura.3 Por el contrario, si carecemos de la capacidad de engañarnos a nosotros mismos, nuestros intentos de negar que comimos la última galleta o que tuvimos un bajo rendimiento en el trabajo tendrán más probabilidades de fracasar, ya que no seremos convincentes. Al igual que el autoengaño, la inseguridad también es contagiosa. Por lo tanto, si queremos ser sinceros con los demás, nos quedan dos opciones poco óptimas: confesar y asumir nuestros errores, lo cual es como ahorcarnos nosotros mismos; u ofrecer una actuación nerviosa, llena de ansiedad, inseguridad y miedo a ser descubiertos. Ah, y sea cual sea nuestra elección, nuestra competencia estará compuesta principalmente por personas mucho más efectivas engañando a los demás porque ya se han engañado a sí mismas...


      Huelga decir que el autoengaño puede utilizarse estratégicamente con malas intenciones. Aunque nunca lo sabremos con certeza, es plausible que George W. Bush y Tony Blair realmente creyeran que Saddam Hussein poseía armas de destrucción masiva.4 Aun más plausible es que quienes observaron los icebergs del Titanic debieron estar convencidos de que no había icebergs a la vista. Y, aunque no hay justificación para sus actos horrendos, los secuestradores suicidas del 11-S quizás estaban realmente convencidos de que sus acciones los convertirían en mártires heroicos de una cruzada moral y de que mejorarían el orden mundial. Y, quién sabe, quizás Richard Sackler, el llamado Rey de la Oxicodona, creía sinceramente que se dedicaba al noble negocio de aliviar el dolor, en lugar de causarlo a nivel industrial. De la misma manera, Elizabeth Holmes, fundadora y directora ejecutiva de Theranos, parecía considerarse a sí misma como la Steve Jobs de la atención médica.5 Pero el autoengaño también puede ser beneficioso. Es posible que los activistas sociales y los líderes humanitarios sobreestimen el impacto inmediato de su trabajo, crucial para mantener un compromiso inquebrantable. Los educadores atribulados tal vez exalten su misión de mejorar la vida de los estudiantes, como forma de fortalecerse para enfrentar obstáculos abrumadores. Puede ser que un filántropo decida donar miles de millones por su complejo de Dios, al estar realmente convencido de que es simplemente un altruista y de que su interés no egoísta es mejorar la humanidad. La convicción de que algo es cierto cuando en realidad no lo es también proporciona a los líderes innovadores y emprendedores una capacidad de distorsión de la realidad que puede inspirar e involucrar a otros para que se conviertan en seguidores, junto con la capacidad de generar efectos prosociales y de moldear e impulsar el progreso.6


      Al mismo tiempo, los ejemplos anteriores resaltan una verdad fundamental: lo que realmente importa no es lo que pensamos de nosotros mismos ni nuestra percepción de la realidad, ni si estamos en sintonía con nuestras creencias o actuamos en consonancia con ellas. Lo que realmente importa es cómo afectan a los demás nuestras acciones. Por lo tanto, tiene mucho más sentido juzgar a las personas no por sus pensamientos o creencias, incluida su veracidad, sino por sus acciones, en particular por cómo impactan en los demás.


      El segundo problema con el mantra de “sé siempre honesto” es que a menudo es más ventajoso ser deshonesto o al menos exagerar la verdad.7 La mayoría de los intercambios sociales, en particular aquellos que conllevan consecuencias significativas y ocurren en situaciones de alto riesgo (por ejemplo, primeras citas, entrevistas de trabajo, presentaciones críticas a clientes, exámenes orales en la universidad o evaluaciones anuales de desempeño), rara vez recompensan la honestidad total. En la mayoría de los casos, el engaño estratégico, la gestión hábil de las impresiones, la autopresentación consciente y la “simulación” representan una alternativa mucho mejor y un camino más seguro hacia el éxito.


      Aunque nos disgusta admitirlo, quizás porque preferimos parecer auténticos, las acciones inauténticas tienden a mejorar nuestro éxito y desempeño, lo que explica por qué las personas están tan interesadas en no mostrar a los demás lo que realmente piensan o sienten, incluso cuando enfrentan presiones externas para ser transparentes.8 Es muy parecido a jugar al póquer: te beneficias blufeando y no mostrando tu mano, mientras los demás están ansiosos por descifrar tu mano y determinar si blufeas.9 Y, como en el póquer, es inteligente resistir las presiones para que reveles lo que ellos quieren saber…


      Volviendo a la crítica negativa de tu jefe. Entre desahogarte, reaccionar exageradamente y cuestionarlo al respecto, o mantener la calma, la serenidad y expresar cortésmente tu agradecimiento por sus comentarios, a la vez que te comprometes a mejorar, no hay cultura ni sociedad donde esto último no sea generalmente preferible. De manera similar, cuando las organizaciones presionan a sus empleados para que “sean transparentes” y brinden a sus colegas comentarios negativos críticos, participen en conversaciones difíciles y expresen su disenso, sin darse cuenta reconocen que el hábito y la etiqueta predominantes indican exactamente lo contrario. Después de todo, no habría necesidad de ejercer tanta presión si la mayoría de las personas no hubiera aprendido realmente que, en general, es ventajoso fingir, mostrar una actitud positiva, guardar las apariencias y ser agradable y simpático, incluso cuando esas reacciones no sean espontáneas ni auténticas. Por supuesto, bien puede ser necesario decirle a la gente lo que necesita oír, aun cuando no sea lo que quiere oír, pero la razón misma de esa necesidad es que las personas generalmente son recompensadas por no ser ellas mismas. Es decir, la presión para fomentar la transparencia es un reconocimiento de la ausencia de esta característica, como esos carteles aduaneros que nos piden declarar los artículos ilegales, los carteles de “Zona libre de drogas” en los baños de las discotecas o los que indican “No orinar” en las piscinas comunitarias. Si la gente no hiciera lo que no queremos que haga, no tendríamos que recordárselo. Quizás por eso idealizamos la autenticidad: anhelamos lo que no tenemos. Pero hay una razón lógica por la que no lo tenemos: decimos que lo queremos, pero en realidad no lo necesitamos ni lo sentimos.


      Grandes mentiras pequeñas


      Si bien la sociedad idealiza la autenticidad, la honestidad y la transparencia, la confusa realidad de la interacción humana tiende a recompensar lo contrario, incluso durante la primera infancia. Como adultos, prácticamente reutilizamos las mismas estrategias de engaño que aprendemos de niños, a pesar de la persistencia de nuestros padres en enseñarnos que la honestidad es preferible a la deshonestidad (aunque no lo dicen realmente en serio). Kang Lee, director del Instituto de Estudios Infantiles de la Universidad de Toronto, clasifica las mentiras de los niños en tres categorías principales:10


       


      
        	Las que nos permiten llevarnos bien con los demás, por ejemplo, siendo amables (tales como “tu bebé es lindo”, “tu pastel estaba delicioso” o “me encanta tu perro”).


        	Las que nos protegen de posibles castigos (por ejemplo, “yo no fui”, “no quise decir eso” o “el perro se comió mi tarea”).


        	Las mentiras autoengañosas (como “soy una buena persona”, “no fue mi culpa” o “mi perro me quiere mucho”).

      


       


      Ya de adultos, seguimos recurriendo a estos tres tipos de mentiras como estrategias esenciales para desenvolvernos en la vida cotidiana. Las dos primeras clases reflejan la adaptación social y son indispensables para desenvolvernos en cualquier sociedad, aunque sea tabú admitirlo y exista un claro costo social por ser visto como un impostor. Las mentiras autoengañosas, como hemos visto, pueden ser problemáticas, pero también son esenciales para engañar a los demás: los delirios, incluidos los de grandeza, suelen ser contagiosos. No obstante, pueden llegar a generar conflictos cuando la percepción que los demás tienen de nosotros no coincide con la nuestra. Aun así, las personas competentes siempre mienten cuando y como sea necesario, y ser conscientes de sus mentiras puede ayudarles a mantenerse fieles a sí mismas, ya que su engaño se centra en los demás y no en ellas.


      Por ejemplo, cuando un entrevistador de trabajo le pregunta a un aspirante si tiene experiencia con X o Y, y el aspirante inventa algo, puede reafirmar una verdad interna: no tiene esa experiencia –lo que es una debilidad– pero siempre puede confiar en su capacidad para compensarlo (por ejemplo, trabajando duro, haciendo un esfuerzo para dominar la tarea o adquirir la habilidad, etc.) si consigue el trabajo, lo que es más probable si embellece o exagera sus logros durante la entrevista (para que le ofrezcan el puesto). Del mismo modo, si el jefe le pregunta a un empleado si está ocupado y este finge estar muy atareado, significa que no está tan ocupado como debería. Tengamos en cuenta que la principal razón por la que los gerentes prefieren eliminar el teletrabajo es que les reconforta ver a sus empleados fingir motivación y entusiasmo al pasar frente a sus escritorios: “¡Mi equipo se ve muy ocupado y concentrado; soy un jefe excelente!”.11 Como comentó una clienta mía cuando la mandaron a trabajar desde su casa al principio de la pandemia de COVID-19: “Pero sin la oficina, ¿cómo fingiré que trabajo?”. Al mismo tiempo, admitir la inactividad podría malinterpretarse como un bajo rendimiento o falta de motivación, incluso si el verdadero problema radica en la incapacidad del jefe para mantener comprometido al empleado o para entender cómo evaluar lo que este realmente necesita producir (output en lugar de input). Ambas cosas sugieren que el jefe no está lo suficientemente ocupado pensando en cómo motivarlo o sacarle el máximo provecho.12


      El engaño sería más frecuente todavía si mentir fuera fácil. Como señaló Nietzsche, mentir requiere habilidades tales como una imaginación vívida (para crear una historia convincente), simulación (para contar la historia de forma convincente) y memoria (para recordarla), por no mencionar la capacidad de suprimir emociones auténticas como la culpa, el remordimiento y el nervosismo, en particular cuando uno no se ha mentido a sí mismo.13 Desde el punto de vista de las habilidades o capacidades, decir la verdad suele ser más fácil que mentir. Como dijo Mark Twain: “Si dices la verdad, no tienes que recordar nada”.14


      


      Para ser efectivas, las manifestaciones o exposiciones inauténticas requieren habilidades sociales sólidas y la disposición a adoptar un comportamiento socialmente deseable. Con frecuencia, las personas prefieren una acción fingida que sea educada, reconfortante y prosocial, a una genuina que viole las normas sociales o la etiqueta, o que hiera los sentimientos de los demás o su interpretación preferida de la realidad. Por ejemplo, la única respuesta posible a una amiga que nos pregunta: “¿Me veo gorda con estos pantalones?” es: “¡Estás loca! Claro que no, ¡te ves increíble!”. Después, podemos darle un empujoncito gentil hacia otra opción de vestimenta (“incluso mejor”), sin implicar que tenga algo que ver con su silueta o que se veía mucho mejor cuando estaba más delgada. De manera similar, la mejor manera de sentirnos bien con nuestro programa nacional de control de drogas es no atrapar a nadie contrabandeando drogas, para que podamos mantener la ilusión de que eso no está sucediendo. Lo mismo ocurre con los niños que orinan en la piscina...


      Así también, cuando un amigo nos compra un regalo poco satisfactorio para nuestro cumpleaños, pero sabemos que hizo un verdadero esfuerzo para complacernos, habiendo gastado mucho tiempo y dinero para conseguirlo, es de esperar que tengamos la decencia de fingir que nos encanta y mostrar signos convincentes de sorpresa, gratitud y felicidad; cualquier otra respuesta sugeriría que no nos importa o que nos vendría bien un poco de empatía y entrenamiento en habilidades sociales.


      Y cuando un entrevistador de trabajo nos pregunte sobre nuestra mayor debilidad, posiblemente solo “confesaremos” ser unos perfeccionistas incorregibles, adictos al trabajo, o demasiado humildes y volcados hacia los demás como para interesarnos en la autopromoción, en lugar de revelar nuestros verdaderos problemas de manejo de la ira, nuestra alergia incontenible a las personas que no piensan como nosotros o nuestra profunda aversión a las preguntas estúpidas de la entrevista, como “¿Cuáles son sus mayores debilidades?”. Después de todo, probablemente no queramos recibir un diez sobre diez por autenticidad u honestidad, sino por empleabilidad y habilidades sociales.


      De la misma manera, la única respuesta honesta a la clásica (y no muy imaginativa) pregunta de entrevista “¿Disfruta trabajando con otros?” sería: “Bueno, obviamente depende de quiénes sean”, ya que es bastante improbable, si no anormal, que los humanos realmente disfruten interactuando con todos los demás humanos; lo que es normal y usual, por no decir creíble, es que con algunos conectemos y con otros no (probablemente la mayoría). Sin embargo, ese tipo de honestidad probablemente nos eliminará de la lista de candidatos, y con razón. ¿Por qué? Porque competiremos contra compañeros menos honestos, pero con mayor capacidad social, quienes, al expresar un profundo placer y pasión por trabajar con absolutamente cualquier persona, estarán mucho más cerca de convencer al entrevistador de que es más probable que se comporten de manera prosocial y orientada al trabajo en equipo, o al menos de que tienen habilidades sociales más refinadas que nosotros. Y el entrevistador tendría razón: después de todo, la capacidad de fingir que nos encanta trabajar con otros es un ingrediente fundamental para una colaboración y cooperación efectivas, especialmente en comparación con la incapacidad o la falta de voluntad para fingir precisamente eso.15


      En realidad, es bastante sencillo: una entrevista de trabajo, como cualquier otra interacción social importante, no es una invitación a expresarse de forma genuina o auténtica. Es, más bien, una prueba de nuestras habilidades sociales, políticas y emocionales, incluyendo nuestra disposición a comprender y acatar las normas informales que rigen las interacciones con los demás, y nuestra sensibilidad a sus intereses y sentimientos, así como a las dinámicas de poder existentes.


      


      Eso significa ignorar el consejo popular de autoayuda de que uno debe dar su opinión sincera y sin filtros a los demás, salvo cuando se trate de asuntos triviales e inocuos –“¿Prefieres helado de chocolate o de vainilla?” o “¿Qué te pareció la última película de Bridget Jones?” (la recomiendo encarecidamente, por cierto)– son excepciones, mientras que “¿Cuál es tu opinión sobre la situación actual en Medio Oriente?” o “¿Qué te parece el resultado de las últimas elecciones políticas?” no lo son.


      Crear y mantener un repertorio interpersonal eficaz –que genere una reputación positiva y mejore las posibilidades de ser considerados auténticos, en lugar de simplemente sentirnos bien con la autenticidad autopercibida– requiere trabajo emocional, el proceso de gestionar las propias emociones para cumplir con los requisitos emocionales de la interacción social y para desempeñar nuestro rol profesional.16


      Aunque el trabajo emocional a menudo tiene mala reputación cuando se aplica a trabajadores de primera línea, como el personal de tiendas minoristas o de restaurantes –evoca una sensación de opresión capitalista, especialmente hacia los candidatos de grupos externos, de bajo estatus o pertenecientes a minorías (como las exigencias desproporcionadas de “servicio con una sonrisa” a las mujeres más que a los hombres que trabajan en atención al cliente)–, la verdad es que todos preferiríamos tratar con personas (quienesquiera que sean) que se destacan en su trabajo antes que con
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